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Los descubrimientos científicos y las innovaciones tecnológicas con frecuencia se presentan como avances
inéditos o como la fuente de enormes cambios. Pocas, sin embargo, cumplen su promesa. Son desbordadas por
nuevos conocimientos o tecnologías que superan lo que se había anunciado como un indeleble aporte histórico.

Lo aconsejable es ser escéptico con respecto a nuevas tecnologías que “lo cambiarán todo”. Por lo general, la
hipérbole y la exageración no dejan más que un montón de promesas incumplidas. Algunas veces —muy
pocas— aparece una nueva tecnología que provoca cambios profundos y permanentes en la vida de miles de
millones de personas. Hoy la humanidad se encuentra frente a esta circunstancia. Y esta vez el impacto del
cambio tecnológico sí es distinto.

Las recientes innovaciones en el campo de la inteligencia artificial (IA) no son una moda transitoria cuyas
consecuencias se están exagerando. Son tecnologías transformadoras con las que va a convivir la humanidad por
mucho tiempo. Esta ola de innovación cambiará al mundo, afectará a ricos y pobres, demócratas y autócratas,
políticos y empresarios, científicos y analfabetos, así como a cantantes escritores y periodistas, y a todo tipo de
actividades, profesiones y estilos de vida.

Los llamados Large Language Models —que no se limitan al célebre ChatGPT de la empresa Open AI— son un
tipo de inteligencia artificial que se utiliza para entender y generar lenguaje humano, así como para automatizar
funciones que hasta ahora han requerido de la supervisión y manejo por parte de seres humanos. Otros tipos de
IA aprenden a identificar y convertir enormes volúmenes de textos, imágenes, sonidos, voces y videos en
imitaciones perfectas. Pueden producir oraciones completas, respuestas a cualquier tipo de preguntas, así como
reproducir a la perfección versiones que resultan imposibles de detectar como imitaciones. También son capaces
de aprender la voz de una persona y usarla en una conversación con otro individuo que no sabe que está
hablando con un agente informático creado con IA.

Estos modelos tienen una infinidad de aplicaciones prácticas. La lucha contra el cambio climático, el diagnóstico
y el tratamiento de graves problemas de salud, están siendo atacados más eficazmente gracias al uso de IA.

Todo esto está pasando muy rápido. Un informe del banco UBS reporta que ChatGPT llegó a tener más de 100
millones de usuarios activos solo dos meses después de su lanzamiento. TikTok tardó nueve meses en alcanzar
esa cifra, mientras que Instagram tardó dos años y medio. El ChatGPT es la tecnología de más rápida adopción
en la historia.

Como todas las nuevas tecnologías, la IA es un arma de doble filo: tiene un ángulo positivo y otro negativo.
Toda tecnología es dual: la imprenta de Gutenberg se usó para imprimir tanto la Biblia como Mein Kampf, el
panfleto que hizo célebre a Hitler.

En muy poco tiempo, dictadores, terroristas, timadores y criminales estarán usando toda su creatividad para
explotar la IA con consecuencias nefastas para la humanidad. Contenerlos no va a ser fácil.

Quienes prueban estas tecnologías quedan fascinados con sus inmensas posibilidades. Pero quienes las conocen
de cerca y entienden los riesgos que conllevan ven con claridad el caos mundial que podrían engendrar. Los
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científicos, los empresarios y las agencias de seguridad que están íntimamente involucradas en el uso de la IA no
esconden su alarma ante la diseminación de las tecnologías basadas en esta innovación. En una reciente
entrevista que hizo Alan Murray, de Fortune, a Tom Siebel, jefe de uno de los principales grupos de IA, este
calificó repetidamente el riesgo asociado a estas tecnologías como “aterrador”. Elon Musk ha dicho que la IA
puede llevarnos a la “destrucción de la civilización”.

La historia nos muestra que los esfuerzos por contener la diseminación y mala utilización de nuevas tecnologías
no tienen éxito. Las armas nucleares, por ejemplo, siguen regándose por el mundo a pesar de los enormes
esfuerzos que se han hecho para limitar su proliferación.

Una vez que una nueva tecnología tan poderosa entra en la caja de herramientas de nuestra especie, no hay
manera de librarse de ella. La iniciativa reciente de un muy notable grupo de expertos que propuso imponer una
moratoria en la investigación y desarrollo de la inteligencia artificial demuestra que incluso los mayores expertos
comparten la intuición que muchos comparten: no estamos listos.

Ciertamente, nuestras sociedades no están listas para lo que se nos viene encima como resultado de las
aplicaciones de la inteligencia artificial. Más vale que aprendamos rápido, porque estas innovaciones no tienen
marcha atrás.
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